¿ENCONTRARÁ EL CONGRESO EL JUSTO MEDIO ENTRE JUSTICIA Y PAZ PARA LOS PROCESOS DE DESMOVILIZACIÓN?

Siete proyectos sobre verdad, justicia y reparación fueron presentados a las sesiones extras del Congreso de la República que se iniciaron el pasado 14 de febrero. Tal cantidad es un claro indicio de la diversidad y división de opiniones que se mueven en torno al polémico proceso de paz y desmovilización de las Auc. No me voy a detener en el profundo significado que tiene cada una de las palabras que está en juego en el debate: verdad, justicia, reparación, y paz, tienen connotaciones y prioridades según quien esté hablando de ellas y según a quien se les quiera aplicar. El ideal de construir una interpretación más o menos consensuada, que arroje como resultado una fórmula aplicable a cualquier grupo irregular que manifieste su deseo de acogerse a un proceso de desmovilización, parece tarea titánica y utópica para un Congreso dividido, polarizado y sectarizado frente al problema en cuestión.

Si el Gobierno ha tenido dificultades para construir y guiarse por un solo punto de vista, para tener una sola posición luego de que tres de sus altos funcionarios expresaran opiniones diferenciadas, ¿qué pensar, por ejemplo, sobre un acercamiento entre Piedad Córdoba y Armando Benedetti?, ¿será factible un avenimiento entre sectores menos distanciados aunque últimamente bastante recalentados como la tendencia encabezada por Rafael Pardo y la posición del Gobierno? Pase lo que pase, que con toda seguridad costará más de un malentendido, además de insultos y señalamientos temerarios, de estas sesiones tendrá que salir un proyecto que ojalá concilie al menos a aquellos que han trajinado más unidos en la conducción del país durante el actual gobierno. 

Esta será una prueba difícil para la democracia colombiana que tendrá encima la mirada inquieta y a veces inquisidora de la comunidad internacional. Hay que esperar mucha transparencia en un asunto que despierta tanto recelo y desconfianza hasta el punto de que en algunos sectores de la opinión lo que se observa, más que un ánimo de encontrar el camino menos doloroso, se ve,  por el contrario, el deseo de frustrarlo, llenarlo de dudas e incertidumbres y colocar palos en la rueda. En todo caso, que nadie se llame a equívocos en el sentido de esperar una salida salomónica o perfecta o plenamente satisfactoria, pues es evidente que cuando el Estado tiene que negociar con grupos ilegales, no puede imponer las condiciones que impondría en caso de una victoria político-militar contundente sobre aquellos que han estado por fuera del marco institucional. Se equivocan aquellos que quieren convertir la discusión del proyecto en una especie de espectáculo de la venganza puesto que desconocen que aquí como en el caso del M-19, del EPL, del PRT, del Quintín Lame y de la Corriente de Renovación Socialista del ELN, ¿cuál de ellos libre de delitos de lesa humanidad?, lo que tenemos es el propósito de unos grupos ilegales que quieren dejar las armas, reinsertarse a la sociedad, pedir perdón y propiciar la paz. Y que, lo que corresponde al Estado y a sus funcionarios de las tres ramas del poder público, es velar para que efectivamente cese la violencia, haya entrega de armas y se encuentre una fórmula de aplicación universal que contemple y garantice tanto la reparación y el castigo, como el necesario espíritu de reconciliación, siempre bajo la supremacía del estado de derecho.

No hay razones suficientemente poderosas para despreciar o minimizar este tipo de gestos –que antes provinieron de la extrema izquierda y ahora vienen de la extrema derecha-, y que nos dejemos llevar por el deseo de la perfección y por el prurito de que debe haber verdad total, plena reparación y absoluta justicia. Sí, tiene que haber de todo esto, y también de reconciliación, porque así lo exige un bien supremo que está por encima de los demás que es el bien de la paz. Entre el proyecto de la parte oficial y el de los congresistas Pardo y Parody, debe producirse esa negociación que permita encontrar el justo medio entre justicia y paz. En el Congreso, la izquierda, la derecha y el centro, es decir, todas las fuerzas de la democracia, tienen un reto ineludible: hacer primar el espíritu y el ideal de forjar una propuesta estatal aplicable a todos los grupos armados ilegales; lo otro, o sea, la paz perfecta, es el camino más rápido para la guerra perpetua.
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